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PRECIOS DE SUSGRIPCIÜN: 

En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 ícL—Extranjero.—Tres meses, 
11 25 id.—La suscripción empezará á contarse desde 1." y IG de cada mes.—La 
ccrretpoiideucia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADAílISlS^rilACIüN, MATOil ¿ i 

Sábado 15 de Octubre de 1892 

CONDICIONES 
El paío ser.l siempi'e adeiantado y en meíálito ó en letras de fácil cobro.—C» 

rrespoüsales en Pavís, A. Loiette. ruc Cauraai-tin, 61, y J. Jones, Faubourg-
Montniavtre, 31. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

•?í'W* 
coíU'Aí^iA \)'¿ sS'Xnios iir.i.Mnos 

Ssffiioilio soo:al: KArPwlU, CALLE "BE CLÓZAaü. n." i(?.s9i ds Hec:let03. 

Capiíü- soei'il efcdico... 
Primas y vfSfTva.'i.... . 

Total 

'c>^dü>i 12.000.GOO 
40 697.980 

52,697.980 

29 /' ÑOS DE EXISTENCIA 
SRGÜROS SOBRE LA VIDA SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

Eíti, gr*n€«mp)iKia nacional eotitratá ««¿a-
rt« centra UÜ rifsgoR de incendios. 

El gran desarrolló de sui •peracione'̂  acre
dita la conflanz»'qne inspira al público, ha
biendo pagado por siniestros desde el año 
1864', de su fundación, la suma de pesetas 
18.301.675,53. 

Dirigirse á. los Subdirectores Sres. Viuda íe Soro y C*. Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

En este ramo de seguros contrata toda clase 
de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera Dótales, Rentas de educación, Ren
tas vitaliti»! y Capitales diferidos á. primas 
más red'icidas que cualquiera otra Compañía. 

BAÑOS TERMAiES 
D E F O R T U N A 

Se han abierto al público desde prime
ros del corriente hasta los primeros días 
del próximo Noviembre. 

Sus aguas no tienen rival en las afec-
cioiiea catarrales, reumatismos, parálisis 
y afecciones nerviosas. 

Instalaciones cómodas y económicas. 
Hiy Fonda y Hcípederia.—Cocbea para 
•1 e$tablecimiento. Esueióa Arcbena. 

Par* más detalles en la Administración 
del Balneario. 

Museo Comercial. 
E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 

v e n t a e n c o m i s i ó n d e p r o d u c 

t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria para minería, agricultura 
y obi'as públicas.— Materiales de cons
trucción.—Muebles."Mayólicas hispano
árabes, pinturas y papeles para el deco
rado.—Cerámica y oristalería. 

P r e c i o s fijos. E n t r a d a l ibre. 
Puerta, de Mur^. iVtfcye dt Coneaa. 

ECOS 0§ MADRID 
13 de Octubre de 1892. 

El descubrimiento de Amérlcü, 
cuyo cuarto centenar io .se está cele
brando en todo el mundo civilizado 
contrae en estos instantes una deu
da de grat i tud con otro suceso, sin 
el cual no se habría honrado la me
moria del a trevido navegan te , y 
habría pasado inadvertido el hecho 
que con tanto entusiasmo se con
memora. 

Aludo at descubrimiento de la 
Impren ta , más importante y tras
cendenta l aun qií© el del Nuevo 
Mundo. 

En medio de la animacíÓQ, de la 
a lgazara , de! júbilo, de la exacer
bación intelectual , sentimental y 
hasta moral que forman nuestros 
horizontes próximos y lejanos en 
estos momentos, hay que reconocer 
que esos progresos, que esos adelan
tos, que esas magnificencias que se 
atribuyen por oradores, poetas y 
músicos al descubrimiento de Amé
rica, habrían tardado siglos en ma
nifestarse sin la impren ta , es.a pre
cursora de la potencia y rapidez de 
la electricidad. 

Así es que no deben ex t rañar los 
¡lectores, que yo, humilde obrero en 
esa gran fábrica que por medio del 
libro y del periódico y auxil iada 
por los agentes que ella misma ha 
creado, el vapor y la electricidad, 
agi ta en breve tiempo al mundo 
entero, y hace que palpiten uníso
nos los ¡orazones de los que viven 
más ap u'tados unos de otros, reca
be un poco de eSi» entusiasmo que 
hoy nos reúne an te fe! nombre de 
Colón pa ra que el no menos grande 
de Gutttímberg, sin el cual «jl admi
rable y portentoso cuadro que con
templamos eritaria reducido á lo su
mo á una de esas estampas mal ilu
minadas que todavía pueden verse 
en el rudimentario obr.idor de algún 
zapate io remendón de aldea. 

No dudo que también tendrá sü 
centenario el inventor de la Im
prenta: pero bueno es que ahora 
que está la madera para hacer cu
charas sin mermar en lo más míni
mo la gloria del audaz marino y de 
sus conapafieros de adversidades y 
fortuna, se ñjen los que gracias al 
asómbrofio desarrollo que ba adqui* 
rido la Impren ta , toman par te en 
las jus tas y br i l lantes fiestas que es
tamos celebrando en lo que han 
ayudado á su organización y on lo 
que contribuyen á su grandiosidad 

el libro y el periódico. 
Esas páginas grandilocuentes de 

Castelar, que aunque impresas pa-
recen habladas; esos eruditos artí
culos, esas inspiradas poesías; esa 
multitud de pensamientos que en 
libros y periódicos solicitan nues
tra atención; esa divulgación, por 
decirlo así, de todo cuanto se rela
ciona con el descubrimiento do las 
Américas y las consecuencias de 
tan importante suceso, que hace 
dos meses era un secreto p a r a tai-
l lares do seres humanos y que hoy 
es un conocimiento que ha elevado 
el nivel de la inteligencia popular , 
demuestran que la Impren ta es el 
gran factor en todas estas fiestas in
telectuales y lo que es más importan
te aun que los dos grandes triunfos 
no ya de nuestro siglo, sino del tiem
po presente , son el «libro á peseta» 
y el «periódico á cinco céntimos.» 

Cuanto yo pudiera re la tar acer
ca de la realización del programa 
de los festejos madrileños, lo saben 
los lectores gracias á eso conjunto 

maravilloso de actividades que pro
ducen «El Imparcial ,» «El Liberal» 
«La Correspondencia» y los demás 
periódicos que suman esfuerzos in
telectuales y materiales; esfuerzos 
que nos parecen cosa sencilla por 
que apenas nos fijaufos en lo que r'é-
presentan; pero que si se descí ibie-
ran minuciosamente todas las uni
dades que concurren á esa cifra 
total , todas las notas que forman 
esa admirabie sinfonía, considera-
i'íarnos sin duda lo más asombroso 
de la civilización ¡nodei'iia f\ «pe
riódico por cinco céntimos» como 
«El Liberal» y «El Imparcial» nos 
lo han presentado antes de ayer ; 
eso que nos parece la cosa más sen
cilla y na tura l del mundo. 

El dibujo, el grabado industrial , 
sin menoscabar el ar te que cult ivan 
las publicacion»}S ilustradas espe
ciales, ensanchando la ya extensí
sima esfera de los caracteres tipo
gráficos, al aparecer en condiciones 
muy apreciables como los hemos 
visto estos días, han sido, asi al 
menos debemos considerarlos, uno 
de los más interesantes y fecundos 
festejos de cuantos forman el pro
g rama genera l . 

Todo lo que sea perfeccionar y 
ab;a 'atar el alimento intelectual de 
las masas, es real izar conquistas, 
quissás más importantes que las que 
real izaron C<dón y sus continuado
res; porque si estos ganaron t ier ras 
y r iquezas mater ia les , con la cul
tura se ganan inteligencias y co
razones. 

De todas las manifestaciones de 
admiración y de entusiasmo que 
encierra en su grandioso marco el 
Centenario que celebramos, resul
ta también un hecho de inmensa 
trascendencia, la aproximación;más 
aun, la sincera recon:;jliación de la 
gran familia hispanoamericana. 

Los hermanos separados se abra
zan ante la madre común. Y esto 
se debe ante todo y sobre todo á la 
prensa de España y á la de la Amé-

' r ica lat ina. 
i JULIO NOMBELA 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

; EL MILAGRO DEL HERMANUCO. 

(CUENTO.) 
^ (TEXTO DE EMILIA PARDO BAZÁN. —DIBU 

JOS DE CILLA.—FOTOGRABADOS DE L A -

• PORTA. ' 
i 

Para contrastes, el del convento de Ke-
coletos de Marineda con su hermanuco, 
donado O sacristíín,—que no se ¿I punto 
cierto cual de estos nombres le cao me
jor. 

Son h'.a liecoletus de Marineda ejenvplo 
de austeridad monástica: gastan camisa 
de estameña: comen de vigilia todo el 
ano: se acuestan cu el suelo, sobre las 
losas húmedas, con una,, piedra por al
mohada: se disciplinan cruelmente: se 
levantan á las tres de la maflana para 
orar en el coro: hablan al través de do
ble reja y un velo tupido: para consultar 
con el médico no descubren la cara, y 
son tan pobres que los republicanos car
niceros ó polleros del Mercado y las len
güilargas verduleras, al ver pasar al her
manuco con la cesta deslizan en ella el 
pedazo de vaca, el par de huevos, la pa
tata, el cuarto de gallina, el torrezno, 
diciendo expresivamente: i.Qae sea para 
las madres, ¿¡eh? Para las enfermas.» 
Porque saben que siempre hay en la en
fermería dos ó tres Recoletas, lo monos, 
y que si no lo reciben de limosiui, no ten

drán caldo, pues ni la Kegla ni la nece
sidad les permiten salir del bacalao y 
sardina. 

No quedaban tranquilas, sin embargo, 
líis caritativas verduleras y lo probaba 
lo recalcado de la frase: «Que sea para 
las madres ¿eh? «Porque asi como se figu
raban á las recoletas de escuálidas, ne
gras, amarillas y puntiagudas, así veían 
de rechoncho, barrigón, coloradote y en-
jundiüso al donado. 

Constábales además—y 4 alguna por 
exporiencia--quo e! ejemplo do la madre 
surtía en el donado efectos contraproda-
contcs, y que tanto cuanto eran cíhis do 
castísimas, humildes, ayunadoras y su
fridoras, era el donado... de todos ¡os vi
cios opuestos á estas virtudes. 

No obstante, su humor jovial y bufo
nesco, suscuentos verdes, sus equívocos, 
sus dicharachos, sus sátiras, ' le habían 
granjeado cierta popularidad en puestos 
y tenduchos. 

Referíanse de él gorjas enormes, con
vites burlescos en que hacía de mesa un 
ataúd y de servilleta una pierna de cal
zoncillo; escenas cómicas de exorcismos 
y conjuros en que sacaba los demonios 
del cuerpo á las mozasicon un gancho de 
escarbar la lumbre, y otras mil invoncío 
nesqne se reían á carcajfidas, y que le
jos do perjudicar al donado le formaban 
aureola. 

Acaso la plebe subyugada y confun
dida ante la sublimidad de las mártires 
Recoletas, encontraba alivio y desenuso 
festejando en el hermanuco al greíaio de 
irf pecadora humanidad. 

Había en cambio una clase de mujeres 
que profesaban al hermanuco ojeriza sin
gular y declarada y decían de él horro
res: eran las beatas, cosa de docena á do
cena y media de vegestorios que no sa
bía salir de la iglesia del convento de 
Recoletas y A quienes no les parecía bue
na y cabal la misa, la novena ni ninguna 
clase de devoción, si no dentro de aque
llas cuatro paredes. 

La antipatía entre el hermanuco y las 
beatas nació precisamente de que ellas 
nunca encontraban la ihora do marcliar-
se del templo, y él siempre ar.daba i'a-
biando por cerrar, para larg-arse donde 
el diablo sabía. 

En vano recorría la iglesia repicando 
el manojo de llaves, en vano tosía, y mon
daba el pocho y describía semicírculos 
al rededor de las arrodilladas, pues es
tas como si lo hiciesen apropósito con los 

ojos en blanco y las manos juntas, con
tinuaban bisbisando sus interminables, 
sus kilométricos rosarios. Si el hermanu
co se dejase llevar de su 'genio, claro «s-
tá que les daría con la escoba, como á 
las cucaracM?iS; |í> laalo era que la Ma-
'dre AÍJSdesa le tenía severamente prohi
bida toda viveza, todo regaño, toda des
cortesía con aquellas Recoletas seculares 
y si fracasaban las insinuaciones, no ha
bía más que aguardar cachazudamente 
A que se acabasen los «misterios gozosos» 
(5 el septenario, ó la meditación. 

Distinguíase entre las demás una de
vota no solo por la morosidad de sus re
zos, si no por su catadura y anos. Era el 
rostro de I).:' Mariquita de aquellos que 
según Quovedo, pueden servir áSan An-
toíiio de tentación y cochino: en mitad 
de la chupada boca, qued&bale un solo 
diente, largo, temblón, diente que había 
inspirado á un ingenio local esta frase: 
«Así como hay ojos que muerden, hay 
dientes que miran y hasta hacen guiños.i» 
Para-no creer que D.* Mariquita iba á 
salir volando por la chimenea, á horca-
zadas en una escoba, era preciso recor
dar su mucha piedad, su continua ora
ción, su incesante persecución de confe
sores, su sed perpetua de agua bendita. 
Así y todo, el hermanuco la nombraba 
siempre «la bruja.» 

Es de sabor (¡ue cada devota tenía en 
la iglesia de Iks Recoletas su rincón pre-

j dilecto, y ((ue el hermanuco al hacer la 
i diaria requisa antes de cerrar, sabía de 
I fijo (juo á D.'' I\ítrouila v. gr. la encon-
i traria bajo las alas de San Miguel; á do

na Rcgaladita Sanz acurrucada ante el 
Corazón de Jesús y ú doña Mariquita en 
monologo al pie del Cristo de la Buena 

I llora. 
¡ En esto de devoción como en todo, 
I hay gente conservadora y gente afecta á 
I novedades; y si Regaladita Sanz y otras 
I de su escuela andaban siemjpro averi-

guanv^o la última moda de la piedad y 
no hablaban sino de los Corazones ni re
zaban sino á esos cromos abigarrados 
que hoy se ven en todas las iglesias, las 
beatas del temple de Dona Mariquita se 
atenían á las antiguas adoraciones y á 
las formas que ya van cayendo en des
uso. 

Para DoRa Mariquita no había en las 
Recoletas más efigie que la del Cristo de 
];i Buena Hora. 

Segura estoy de que á raí me pasaría 
lo mismo, y si entro en la iglesia, flecha
da me voy también á la sombría capilla, 
de negra verja rechinante, y al altar don
de, sobre un fondo rojo obscuro, se alza 
la inmensíi cruz, sosteniendo ol cuerpo 
lívido, estriado de sangre. 

Está el Cristo de la Buena Hora repre
sentado en ocasión de pronunciar algu
na d(i las Siete desgarradoras Faltibras, 
pues tiene la boca entreabierta y la faz 
no caída sobre el pecho sino un tañtó 
erguida, con esfuerzo doloroso. 

No le falta la correspondiente ea£^üi-
Ua de terciopelo negra, bordado de pla
ta: y bajo sus pies taladrados y contraí
dos tres huevos de avestruz recuerdan 
la devoción de algún navegante. 

Una sola laiapacita mortecina alum
bra la imagen y deja entrever—ó deja
ba—porque ahora se ha procedido á re
coger estos ingenuos emblemas—amaii-
Uontos exvotos, l)ra2o--, iiicrnas, figuritas 
do niílos. 


